
  
    [image: El Fuego de Scotia]
  


  
    
      EL FUEGO DE SCOTIA

      LOS GUARDIANES DE LA PIEDRA

      
        
          [image: ]
        

      

    

    
      
        TANYA ANNE CROSBY

      

      
        Traducido por PATRICIA PARRA ROMERO

        Editado por DIANA ZAMORA CUESTA

      

    

    
      
        
          [image: Oliver-Heber Books]
        

      

    

  


  
    
      Todos los derechos reservados.

      Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida o transmitida, en papel, digitalmente o de ninguna otra forma sin el previo consentimiento tanto de Oliver-Heber Books como de Tanya Anne Crosby, a excepción de pequeñas citas en artículos o críticas literarias.

      NOTA DEL EDITOR: esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y eventos son producto de la imaginación de la escritora para uso exclusivamente ficticio. Cualquier similitud con la realidad es mera casualidad.  

      

      COPYRIGHT © Tanya Anne Crosby

      Publicado por Oliver-Heber Books

      [image: Vellum flower icon] Creado con Vellum

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ÍNDICE

          

        

      

    

    
    
      
        Elogios para El Fuego de Scotia

      

      
        Agradecimientos

      

    

    
      
        Capítulo 1

      

      
        Capítulo 2

      

      
        Capítulo 3

      

      
        Capítulo 4

      

      
        Capítulo 5

      

      
        Capítulo 6

      

      
        Capítulo 7

      

      
        Capítulo 8

      

      
        Capítulo 9

      

      
        Capítulo 10

      

      
        Capítulo 11

      

      
        Capítulo 12

      

      
        Capítulo 13

      

      
        Capítulo 14

      

      
        Capítulo 15

      

      
        Capítulo 16

      

      
        Capítulo 17

      

      
        Capítulo 18

      

      
        Capítulo 19

      

      
        Capítulo 20

      

      
        Capítulo 21

      

      
        Capítulo 22

      

      
        Capítulo 23

      

      
        Capítulo 24

      

      
        Capítulo 25

      

      
        Capítulo 26

      

      
        Capítulo 27

      

      
        Capítulo 28

      

      
        Capítulo 29

      

      
        Capítulo 30

      

      
        Capítulo 31

      

      
        Capítulo 32

      

      
        Epílogo

      

    

    
      
        Apéndice

      

      
        Sobre la autora

      

      
        Otras Obras de Tanya Anne Crosby

      

    

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ELOGIOS PARA EL FUEGO DE SCOTIA

          

        

      

    

    
      «Encantadores paisajes, traiciones descaradas y una conmovedora pasión anuncian el regreso triunfante de Tanya Anne Crosby a la antigua Escocia»

      
        
        Glynnis Campbell, autora de best sellers

      

      

      

      «Tanya Anne Crosby es una maestra de su género… ¡Highland Fire te mantendrá pasando páginas hasta la madrugada!»

      
        
        Laurin Wittig, autora de best sellers

      

      

      

      «Tanya Anne Crosby vuelve a escribir ficción histórica como solo ella sabe: maravillosamente y a la perfección. Amor, honor, suspense, pasión… todo lo que nos encanta de un romance highlander»

      
        
        Suzan Tisdale, autora del best seller Rowan’s Lady

      

      

      

      «Los personajes de Crosby mantienen a los lectores enganchados…»

      
        
        Publishers Weekly

      

      

      

      «Tanya Anne Crosby se dispone a hacernos pasar un buen rato y lo logra con humor, una historia que transcurre a buen ritmo y la cantidad justa de romance»

      
        
        The Oakland Press

      

      

      

      «La Sra. Crosby mezcla la cantidad justa de humor… ¡fantástica, tentadora!»

      
        
        Rendezvous

      

      

      

      «Tanya Anne Crosby narra una historia que te llega al alma y se queda para siempre en tu corazón»

      
        
        Sherrilyn Kenyon autora superventas #1 del NYT

      

      

      

      «¡Ha sido mi reina de la ficción histórica durante más de dos décadas y sigue dejándome sin aliento y con ganas de más!»

      
        
        Barb Massabrook, lectora de 1992

      

      

      

      «Habrá momentos en los que tu corazón latirá con fuerza… y otros en los que no podrás contener las carcajadas»

      
        
        Leah Weller, lectora desde 1993

      

      

    

  


  
    
      Para mi marido Scott,

      el dún Scoti original.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            AGRADECIMIENTOS

          

        

      

    

    
      Gracias a Lael Telles por dejarme utilizar su precioso nombre.

      Gracias también a mi hija Alaina Christine Crosby-Barber, a mis queridos amigos y camaradas autores Laurin Wittig, Glynnis Campbell y Suzan Tisdale, además de Barb Batlan-Massabrook y Rima Laham Jean: chicas, gracias a vosotras este libro ha salido adelante.

      Gracias también a mi equipo de redacción: Danelle Harmon, Cynthia Wright y Jill Barnett: ¡vosotras me mantuvisteis pegada a la silla!

      Para terminar, por si no lo he dicho las suficientes veces, gracias desde el fondo de mi corazón a mis fieles lectores.

    

  


  
    
      
        
        
          
        Avancemos, narradores de historias, y tomemos toda aquella presa que el corazón anhele, y no temamos. Todo existe, todo es real, y la tierra es tan solo un poco de polvo bajo nuestros pies.

        WILLIAM BUTLER YEATS
        EL CREPÚSCULO CELTA

      

      

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            LA MALDICIÓN CAIMBEUL

          

        

      

    

    
      
        
        
        Fuego de la vela, calor de la llama,

        lanza una maldición a los Caimbeul.

        El don de la belleza ahora concedo, y mirad,

        maldita la progenie crecerá.

        Ojos violetas y una piel tan clara,

        el último que su nombre llevará.

        Tienta a la llorona, así será,

        el primer beso de amor traerá un hijo varón.

        En la decimoquinta noche desde su nacimiento,

        perderá el honor, la vida y el mérito.

        No por una mano Caimbeul, ni por voluntad propia,

        tampoco derramará la sangre de hijos ni hijas.

        Por todo lo alto y la ley del tres,

        esta es mi voluntad, que así sea.
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          CONSEJO SECRETO DEL REY DAVID, EN ALGÚN LUGAR DE ESCOCIA, 1125

        

      

    

    
      ―¡Os digo que es una bruja!

      ―Que los juglares canten sobre ello no lo convierte en un hecho ―suspiró el rey con impaciencia―. ¿Tan grave es que tenga talento para los menesteres terrenales?

      ―No, su majestad, pero he sido testigo de recuperaciones milagrosas que ha llevado a cabo con sus propias manos. El otoño pasado hizo pasar al niño de una criada a través de una guirnalda de madreselva que había recogido en cuarto creciente; ¡y la fiebre del niño se esfumó sin más!

      La expresión que adoptó el rey para responder denotaba burla:

      ―¿Una guirnalda? ―Una sonora carcajada retumbó desde lo más profundo de sus entrañas―. ¿Seguro que no era una aureola? ¿Acaso no será la chica una santa?

      Una risa silenciosa cortó la tensión de la sala.

      ―Santa Lìleas ―comentó alguien, aprovechando la oportunidad para ganarse el favor del rey.

      Al otro extremo de la mesa se escuchó una broma de mal gusto.

      ―No con unas tetas como esas. ¡Si se presentara en mi lecho, lo único que querría sería tener esos dulces pezones entre mis labios!

      La sala estalló en carcajadas nerviosas.

      A pesar de la frivolidad del momento, el debate en cuestión estaba teniendo lugar en un entorno muy privado, a puerta cerrada y con guardias apostados en las puertas. El rey David de Escocia había convocado a los consejeros en los que más confiaba, junto con un discreto grupo de terratenientes influyentes. Cada uno de ellos le daba vueltas al dilema que había presentado: cómo lidiar con las tribus de highlanders más rebeldes, y cómo hacerlo sin provocar por ello un derramamiento de sangre entre los clanes. Groseros y agotados, los miembros del consejo llevaban ya horas repantigados. La sala apestaba a sudor, codicia y temor. Tras varias horas de reunión, el ondulado humo negro que ascendía de las antorchas había incrustado nuevas capas de hollín en el techo. Las moscas habían comenzado a enjambrar la carcasa pelada de un puerco que presidía el centro de la mesa. No se había permitido a los sirvientes que entraran a limpiar las sobras por miedo a que escucharan algo de la conversación. Las jarras llevaban tiempo vacías, igual que los cálices, a excepción de tragos de escupitajos de sus bocas.

      Respecto a los ánimos previos a la reunión, los asientos vacíos en la mesa eran un recordatorio de que no todos los terratenientes tenían la misma influencia en la corte de David. Algunas de aquellas ausencias destacaban, en particular la del hacendado MacKinnon, quien quizá era la mayor espina al lado de David. De hecho, si no fuera por la intromisión de MacKinnon, probablemente ya contarían con un valioso peón en el consejo.

      Pero no era MacKinnon el motivo principal de su reunión ese día. Por el momento, el objeto de debate era probablemente la segunda mayor amenaza al trono de David: un highlander rebelde que, aunque no daba muestras de pretender plantar el trasero en la Piedra de Scone, sí que podía conseguir que los clanes se alzaran contra David mac Mhaoil Chaluim. Eran tiempos difíciles y David había pasado casi toda su juventud en Inglaterra. Muchos no veían con buenos ojos su reinado.

      El rey se aclaró la garganta:

      ―Estar maldita no es lo mismo que maldecir a otros, y tampoco creo en brujas. Pero en aras del argumento, ¿cómo podría resultarme la chica de utilidad?

      ―Oh, ¿pero no lo veis, su majestad? ¡Todo aquel que la ama muere!

      David puso los ojos en blanco. Gruñó incómodo mientras se revolvía en una silla que había sido hecha para hombres inferiores.

      ―Por lo que sé solo un hombre ha perecido.

      ―Ya, tal como se había presagiado ―discutió el hombre.

      David seguía sin convencerse.

      ―¿Por la maldición de una vieja enfadada? La misma vieja bruja, debo añadir, que hace de aya para el clan dún Scoti. No, este plan está condenado al fracaso desde su concepción. El dún Scoti nunca permitiría que la chica se acercara a menos de una legua del Mounth. Estoy seguro de que Aidan la mataría con sus propias manos.

      ―Con todos mis respetos, su majestad, no creo que eso sea cierto ―interrumpió otro de sus consejeros―. Se dice que al dún Scoti le gustaría que su clan recuperase las viejas costumbres, cuando las mujeres los tenían agarrados por los huevos. Consiente a sus hermanas como si fueran hombres. Diría que jamás le tocaría un pelo a la muchacha.

      El terrateniente de Teviotdale habló a continuación:

      ―Es un bujarrón como su padre.

      David enarcó una ceja en dirección a Teviotdale. En su considerable opinión, Teviotdale tenía muy poco respeto por las mujeres si era capaz de enviar a su propia hija, sin casarse, a compartir cama con un hombre por su propia avaricia. Por otro lado, el dún Scoti moriría por cualquiera de sus hermanas; había reconocido esa mirada en los ojos del hombre.

      ―¿Se lo dirías a la cara?

      Los dos se dieron cuenta de que solo para demostrar que tenía razón, David le mandaría al norte antes de que los sirvientes terminaran de limpiar la mesa. No había hombre entre ellos que fuera capaz de desafiar al dún Scoti. Y ahora que David había enojado a Aidan, no pensaba enfrentársele de nuevo. Si alguien en ese lugar se creía más valiente que el rey de Escocia, a David le gustaría verle enfrentarse al gran jefe de Dubhtolargg.

      Tal como esperaba David, Teviotdale sacudió la cabeza con nerviosismo, lo que apaciguó a este.

      ―¡Bah! ―exclamó Padruig Caimbeul, que era el que más tenía que perder. Era el destino de su hija lo que estaban discutiendo ese día, un destino que bien podía acabar en muerte por la espada de Aidan dún Scoti―. Estos son salvajes de montaña ―afirmó―. No todos nacieron con una espada bajo el brazo. ―Sacudió la cabeza con convicción―. Y si hay una oportunidad de que mi Lìleas los ponga a sus pies, es un sacrificio que estoy dispuesto a hacer.

      ―Ya, pero incluso si consiguiera ganárselo ―comentó otro―, ¿quién puede garantizarnos que la maldición es auténtica? La muerte del dún Scoti a duras penas puede asegurarse.

      ―Su primer marido está muerto ―argumentó Caimbeul, como si ese mero hecho fuera prueba suficiente ―continuó―: ¿qué clase de hombre muere atravesado por su propia flecha en la coronilla a excepción de un idiota maldito? No, sin duda a mi hija la ha marcado una bruja, y todo aquel que la ame escuchará el llanto de Caoineag en menos de dos semanas después de que le hayan robado el corazón.

      ―Así se predijo… así ha sucedido ―ofreció uno de los abanderados de Caimbeul.

      Caoineag la llorona era el espíritu de un hada llorona que rondaba los lagos y cascadas. Contaba la leyenda que podía oírsela llorar antes de la muerte en un clan. Historias de hadas al fin y al cabo, pero David estaba cada vez más desesperado.

      En el silencio que siguió, las antorchas que se consumían comenzaron a silbar. La sala llena de humo le estaba pasando factura a los ojos y pulmones de David.

      ―Caimbeul, es tu única hija. ¿Estás dispuesto a correr este riesgo?

      Caimbeul asintió con sobriedad.

      ―¿Qué tengo que perder? Nadie la tomará como esposa ya.

      David lo atravesó con una oscura mirada.

      ―Quedas advertido… si el dún Scoti sospecha de ella es probable que muera. —Se alegraba de no haber conocido a la chica y de no ponerle cara ni nombre. Haría su decisión más fácil.

      Caimbeul se encogió de hombros y la habitación se volvió aún más sombría. Las antorchas de alquitrán parpadearon nerviosamente en sus soportes, esperando la decisión de David.

      ―La muerte del dún Scoti no está garantizada ―persistió su consejero.

      ―Los accidentes ocurren ―ofreció Rogan MacLaren, que había permanecido callado durante casi toda la conversación. El hermano de MacLaren había sido la primera víctima de Lìleas, al parecer, fue mucho más fácil que el fratricidio―. Hay otros modos de asegurar el final que deseamos ―sugirió―. ¿Acaso podría persuadirse a Lìleas? Tiene un hijo…

      Todos los consejeros sabían qué estaba insinuando MacLaren, y David no lo malinterpretó. Todos sabían muy bien de qué era capaz MacLaren por ambición. Podía, de hecho, hacer que Lìleas matara al escocés highlander; si no para salvarse ella misma, para salvar a su hijo.

      Nadie habló para cuestionar a MacLaren ni para moderar sus oscuros pensamientos.

      ―Maldita o no, doy fe del hecho de que ningún hombre puede resistirse a ella ―continuó MacLaren―. A Stuart se le iban los ojos incluso sabiendo lo que tenía que perder.

      Caimbeul asintió.

      ―Tenía muchos pretendientes, a pesar de saber… pero eso era antes ―confesó. Y entonces rio para sus adentros―. ¡Ja! ¡Ahora quizá no estén tan dispuestos a probar su suerte!

      Cuando nadie más rio, el hombre se aclaró la garganta incómodamente y miró con cautela al rey.

      David lanzó a MacLaren una mirada cargada de significado:

      ―¿Y aun así tú te has resistido, MacLaren, a pesar de que vive bajo tu techo?

      MacLaren esbozó una ligera sonrisa que nunca llegó a alcanzar sus labios.

      ―Le tengo mucho cariño a mi polla ―dijo―, pero necesito mucho más la cabeza sobre los hombros ―a continuación añadió sombríamente―: No la admiro ni hablo con la muchacha. Por lo general ella y su hijo no se relacionan con nadie más.

      ―¡Hombre sabio! ―declaró el padre de la chica―. ¡Debería haberte casado a ti con ella! ¡Por lo menos habrías mantenido tu sensatez en lugar de entregarle tu corazón a una bruja!

      David golpeó la mesa con la jarra de metal. ¿Qué clase de hombre era capaz de hablar así de su propia hija? Incluso él y sus hermanos, aunque luchaban amargamente por el trono de Escocia, jamás habrían pronunciado una palabra malintencionada sobre las mujeres que les resultaban cercanas. Podrían haber ensartado a sus hijos en sus camas, pero sus hijas jamás habrían sufrido un instante de desprecio. No podía soportar a un hombre que no respetara a sus mujeres. Se rascó la barbilla, sopesando todas las soluciones posibles. Hasta el momento, ninguna con posibilidad de éxito se había presentado… salvo esta.

      ―¿Y qué pasa con su hijo?

      ―Se queda con nosotros, claro está… como garantía ―sugirió MacLaren.

      La pregunta de David no era clara, pero no daba lugar a malinterpretaciones:

      ―¿Aunque sea tu sobrino?

      MacLaren miró a Caimbeul. Caimbeul asintió de modo casi imperceptible. MacLaren volvió a mirar al rey.

      ―Por el bien de Escocia… sí, por supuesto.

      ―Miradlo de esta manera ―interrumpió alguien―. Si la maldición es auténtica… la muchacha se presentará ante el dún Scoti con esos bonitos ojos violetas y él no será capaz de resistírsele. La amará, fecundará su vientre y morirá de inmediato. Y habiéndonos librado del bastardo, los highlanders sucumbirán, ya que sin su terrateniente son débiles como viejas urracas.

      David estaba seguro de que ninguno de estos idiotas se había enfrentado jamás a uno de ellos, pero no interrumpió.

      ―Y si resulta que la maldición no es real… bueno, entonces… ―El hombre miró hacia MacLaren y se encogió de hombros.

      ―¡Decidle al dún Scoti que desea una alianza entre reyes! Eso alimentará su ego ―sugirió uno de sus consejeros.

      David asintió, entusiasmado con la idea, a pesar de sentirse algo culpable. Era muy posible que Aidan aceptara a la muchacha, aunque no se engañaba a sí mismo pensando que este anhelaba la alianza. Sin embargo, el dún Scoti era demasiado arrogante como para considerarse sujeto de las artimañas de ninguna mujer, y en especial de una mujer a quien su propia parentela había maldecido… y había una cosa que haría a la chica aún más atractiva a Aidan que incluso sacos llenos de oro: había alumbrado la sangre del hombre que había matado al padre de Aidan.

      David miró a Padruig Caimbeul. El anciano, cuya larga barba gris estaba sucia, había sido en su día un valiente guerrero. Seguía siendo un malnacido sin escrúpulos, que era capaz de vender a su propia hija a un precio muy bajo en su propio beneficio. Pero esa no era la preocupación de David. Muchas vidas se habían sacrificado en nombre de la solidaridad. Muchas más caerían.

      Desafortunadamente, había confiado en que al entregar a la hermana de Aidan, Catrìona, a un hombre elegido por él y Enrique de Inglaterra, estas medidas podrían evitarse. Pero parecía que no había otra elección; la hermana de Aidan se había casado con un highlander rebelde, y los planes de David para alianzas se habían truncado. Si había una oportunidad para unir los clanes sin derramar sangre, había que hacerlo así, a través de contratos y alianzas matrimoniales cuidadosamente planeadas, y debía esforzarse en ignorar incluso sus punzadas de culpabilidad más insistentes. Por el momento quizá Aidan no tenía puesto el ojo en el trono de Escocia, pero si se le contrariaba… No, el hombre era demasiado impredecible. Ya le aclamaban el último mac na h-Alba’, el último hijo auténtico de Escocia.

      Suspiró profundamente mientras maldecía a Iain MacKinnon por estúpido entrometido.

      Sí… pero ofrecer Lìleas MacLaren a Aidan podía funcionar… puede que, de hecho, aceptase a la chica, aunque solo fuera para controlar a su padre.

      La venganza era un motivo poderoso.

      Al igual que el amor de una madre.

      Miró hacia Rogan MacLaren. El hombre era lo suficientemente duro como para hacer lo que tenía que hacerse llegado el momento. A decir verdad, pensaba que MacLaren disfrutaría con ello. David dudaba incluso de que fuera a delegar la orden. Todo transpiraría como debía ser, y David no volvería a pensar en el papel que había jugado en esta hazaña innoble, ya que todo ocurriría sin que él llegara a enterarse.

      Caimbeul se sentó con aire engreído, seguro como estaba de que solo él contaba con la única solución viable. El brillo en sus ojos era una señal del pago en oro que ya tenía en mente.

      ―Muy bien ―cedió David, sin ver otra salida―. Ofreced Lìleas MacLaren a Aidan dún Scoti como esposa.
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      Dos azores sobrevolaban el castillo, rodeándose el uno al otro como participantes en una justa. Lìli pensó que quizá habían seguido a los cazadores que habían regresado esa mañana. El hacendado de Keppenach no había estado presente para unírseles en la cacería, pero Lìli sabía que había regresado de dónde quisiera que hubiese ido por el simple hecho de que las risas en el castillo habían cesado repentinamente y los ánimos se habían vuelto sombríos, para hacer juego con el del hacendado.

      No tenía importancia, ya que Lìli se divertía con cualquier cosa. Ese día había disfrutado ocupándose de los hierbajos de su jardín, sola, salvo por la compañía de su hijo.

      ―¡Mira, Ma! ¡Mira lo que he encontrado!

      Lìli se dio la vuelta para mirar al niño que se apresuraba hacia ella desde el sendero del jardín, con las manos juntas extendidas y ahuecadas. A sus cinco años, Kellen era la viva imagen de su padre. Desgraciadamente, también era la viva imagen del hermano de su padre. Cuando llegó hasta ella alzó su trofeo para mostrarle lo que había descubierto enterrado en la tierra.

      ―¿Sabes lo que es? ―preguntó algo sin aliento―. ¿Lo sabes, mamá?

      Lìli se detuvo para ver mejor el grabado de la piedra plana y lisa. El diseño tenía la forma de un escudo redondeado, dividido en cuatro partes que simbolizaban los cuatro puntos cardinales. Muchos de estos artefactos podían encontrarse en estos parajes, ya que Keppenach yacía bajo Am Monadh Ruadh, las Colinas rojas, donde los pictos, también conocidos como los pintados, habían vivido mucho antes que ellos.

      ―Es un talismán de protección ―dijo―. Te mantendrá a salvo donde quiera que estés.

      Frunció sus pequeñas cejas.

      ―¿Un talismán?

      ―Un amuleto ―explicó Lìli al notar la confusión en la expresión de su hijo. Sus dulces ojos marrones eran profundos y oscuros, y tenían una expresión de preocupación que ningún niño debería tener jamás.

      ―Como la cruz que tu padre llevaba al cuello.

      Frunció el ceño de manera que el parecido con su padre era aún más notorio, lo que hizo que a Lìli le doliera el corazón.

      ―Pero mi padre murió ―dijo él lastimeramente―, así que no funcionó.

      Lìli sintió una punzada de rabia en sus palabras. Y no menos importante, un día su hijo crecería y descubriría que todo el mundo la culpaba por la muerte de su marido. O mejor dicho, culpaban a la maldición que se le había lanzado cuando era una cría, la misma odiosa maldición que una vez se atrevió a desafiar con la esperanza de que no fuera más que un disparate. Y ahora tenía un marido muerto para contradecir sus dudas.

      Su hijo hizo el amago de lanzar la piedra.

      ―¡No! ―dijo ella de inmediato―. Quédatela, Kellen.

      Se detuvo antes de lanzarla, con los ojos llenos de alarma por haber disgustado a su madre. Era un niño muy bueno, lleno de afecto y desbordante de preocupación.

      ―En esta vida tenemos que aprovechar todo lo bueno que el mundo nos presta. Nunca des por hecho ni el más pequeño de los favores, hijo mío.

      Su carita se descompuso.

      ―Pero si solo es una piedra, mamá.

      Lìli miró a su hijo con paciencia.

      ―Todas las cosas son lo que tú quieras que sean, hijo. ―La miraba con el ceño fruncido, desconfiado―. Recuerda que la nada nunca nos llega por accidente; está predestinada. ―Lìli no quería que su hijo creciera pensando que su destino yacía en manos de hombres inferiores, o en las palabras de una estúpida profecía―. Nuestro destino está en nuestras propias manos. ―Miró el antiguo grabado―. Como esa piedra.

      Examinó la piedra de nuevo, inspeccionándola de cerca con sus oscuros ojos llenos de escepticismo.

      ―Quédatela ―le dijo―. Puede que un día descubras que la necesitas.

      Sus pequeños hombros admitieron la derrota.

      ―Muy bien ―cedió, y le mostró una sonrisa algo torcida―. La guardaré en mi cofre del tesoro, ¡así nadie la encontrará!

      Lìli sonrió. Su cofre del tesoro, un pequeño receptáculo de madera que en su día perteneció a su padre, era donde escondía todas las cosas que consideraba de valor. Le dio unas palmaditas en la cabeza.

      ―Buen chico ―dijo―. Eres sabio… incluso más sabio que tu padre.

      Sus ojos oscuros centellearon, y sus labios se curvaron levemente en una triste sonrisa. En ese momento lo amaba intensamente, con un amor puro y verdadero. Un día se encargaría de liberarlo de la influencia de su tío.

      ―¡Lìli! ―llamó una voz familiar.

      «Hablando del rey de Roma».

      Al reconocer la voz del hacendado, su hijo se puso visiblemente tenso. Lìli le pasó la mano por la cabeza y controló su propia reacción por el bien del pequeño. Le hizo a un lado con gentileza.

      ―Vete ―le urgió―. Espérame en el jardín. ―Se quedó ahí plantado sin moverse, pero Lìli no podría soportar que presenciara ni una sola palabra desagradable más que saliera de la boca de su tío―. ¡Vete ya! ―exigió.

      ―Sí, mamá ―dijo, aunque arrastraba los pies, vacilante por dejarla.

      Lìli podía escuchar cómo se aproximaban las pisadas de las botas de Rogan, su paso pesado adrede.

      ―Kellen ―suplicó en voz baja.

      Kellen se giró a regañadientes, apretando con fuerza su recién hallado talismán en su pequeño puño, y a Lìli le dio la impresión de que a medida que se alejaba inclinaba la cabeza y decía una oración sobre él. Solo se giró una vez a mirarla, con una gran agitación en su mirada, y el dolor en su corazón se intensificó. Aquel no era lugar para que viviera un niño, no a la sombra de tanta amargura.

      Cuando Lìli estuvo convencida de que su hijo no iba a regresar, se giró por fin para enfrentarse a su atormentador, el hombre por cuyas venas corría la misma sangre que la de su marido, la misma sangre que la de su hijo.

      ―Rogan ―dijo a modo de saludo, siendo ese el único comentario amable que podía dedicarle.

      Este mantuvo sus brazos extendidos, pidiendo un abrazo que ella jamás se dignó a darle. Solo de pensar en tocarle, aunque solo fuera durante la corta duración de un abrazo, hacía que se le revolviera el estómago. Cuando ella no corrió a sus brazos, sus entrecerrados ojos se abrieron, revelando todo el rencor que se hallaba detrás de los oscuros espejos que eran sus ojos.

      ―Tengo que hablar contigo ―dijo, con tono entrecortado―. ¿Paseamos por el jardín?

      Lìli negó con la cabeza.

      ―¡No, no por el jardín! Vengo de allí. ―Miró por encima del hombro rápidamente para asegurarse de que su hijo no se había quedado merodeando―. ¿Quizá por el patio? ―sugirió con algo menos de énfasis.

      ―Pasas demasiado tiempo ocupándote de las malas hierbas ―le reprendió al mirar en la misma dirección que había hecho ella para ver cómo se retiraba su hijo. Sus ojos negros brillaron con algo que Lìli no podía describir, una emoción que nunca había contemplado en los ojos de nadie salvo los suyos.

      Su alma era negra.

      ―Cómo te plazca ―concedió él antes de girarse y echar a andar hacia el patio, esperando que Lìli le siguiera, cosa que ella hizo sin dudar, aun sabiendo que él no estaba de muy buen humor. De modo instintivo, comprendió que no auguraba nada bueno. Ni una sola vez se giró a mirarla ni aminoró el ritmo, a pesar de que debía de haber escuchado sus esfuerzos por mantener el ritmo.

      ―Ya han pasado cuatro años desde que murió mi hermano ―dijo.

      ―Cierto ―replicó ella.

      «Cuatro años. Dos meses. Veinte días… cada instante lleno de tormento».

      Se le tensaron los hombros de inmediato, temiendo el conocido discurso. Seis veces en los pasados cuatro años Rogan le había pedido en matrimonio, y eso sin contar todas las demandas bajo la influencia del alcohol para que compartiera su cama sin la virtud del matrimonio. A diferencia de su hermano, el hombre no albergaba la menor ternura en sus modales. Era tan crudo y frío como las Highlands en invierno. Al menos ahora tenía una querida que lo mantenía caliente por las noches, aunque claramente no valoraba a la chica en absoluto. Pobre Aveline. Su padre no era muy listo si creía que Rogan le cogería afecto a la muchacha. La utilizaría y se desharía de ella, como hacía con todo lo que poseía. El único motivo por el que quería a Lìli con tanta desesperación era únicamente porque no podía tenerla.

      Rogan se detuvo de repente y se dio la vuelta para evaluarla de ese modo tan familiar que hacía que se le erizara la piel. La estudió desde las zapatillas en sus pies hasta sus pechos, y tras unos instantes de demora se encontró con su mirada, como si se le hubiera ocurrido después. Se colocó las manos a la espalda y se balanceó hacia atrás en sus talones, mientras hinchaba el pecho, una postura que traicionaba su arrogancia interior.

      ―Como bien sabes, no puedo seguir manteniéndoos a ti y a tu hijo sin recompensa alguna.

      Lìli tragó saliva y apartó la mirada.

      «Allá vamos… otra vez», pensó.

      Desde las murallas, unos cuantos espectadores curiosos los observaban, aunque Lìli sabía que se darían la vuelta con recelo para ahorrarse la culpa de no hacer nada si Rogan alzaba la mano. Nadie desafiaba a Rogan MacLaren. Gobernaba sus tierras solariegas sin que nadie le cuestionara y para la mayoría era más sencillo ignorar lo que no quería escuchar ni ver. Desgraciadamente, Lìli no compartía la misma predisposición. Qué no daría por verse lejos de allí, pero por lo visto su padre se había lavado las manos en lo que respectaba a ella y a su hijo, aun sabiendo que todo lo relacionado con Keppenach pertenecía ahora al malvado hermano de Stuart, incluida su dote, escasa como había sido.

      ―Así que Lìli, ¿qué debo hacer? Te he ofrecido incontables oportunidades para recibir un título como corresponde, y las has rechazado. Es hora de que me consiga mi propia esposa y mi propio hijo.

      «¿Aveline?»

      Sorprendida, la mirada de Lìli volvió a posarse en el rostro de Rogan. Pero su mirada era petulante e hizo que le diera un escalofrío. Rogan era atractivo, eso había que reconocerlo. Pero sus ojos, profundos y oscuros, eran como minas en las que hubiera ardido carbón. Si alguna vez la emoción los había iluminado, esa luz hacía mucho tiempo que se había extinguido. Lìli se preguntaba qué le habría debido ocurrir para convertirse en un ser tan frío.

      ―Me encuentro ante un tremendo dilema, ya que no puedo tenerte aquí cuando ella llegue.

      «Ah, no es Aveline».

      Qué pena, pero el siguiente pensamiento de Lìli fue compadecer a la pobre mujer, quienquiera que fuese. Aveline podía considerarse afortunada después de todo.

      Sonrió con suficiencia.

      ―Parece que nadie acaudalado se hará cargo de ti, ¿y quién podría culparles?

      El corazón de Lìli empezó a latir más rápido. Su mente examinó las posibilidades. ¿La iba a expulsar? ¿Dónde la dejaba esto a ella y a su hijo? ¿Acaso podría ir a un convento? ¿Y qué pasaba con Kellen?

      ―Anímate, hay una solución ―sugirió―. Una que te permitirá hacer las paces con tu padre y devolver el honor a su nombre.

      Sus ojos brillaron con malicia y Lìli pestañeó, sin saber qué decir, ya que en verdad no había hecho nada que deshonrara el nombre de su padre. Había sido una buena mujer para Stuart, a pesar de la brevedad de su matrimonio. Si era cierto que la maldición era real, la gente de las montañas la había maldecido por los pecados de su padre, no por los suyos propios.

      A duras penas podría haberle leído la mente, y aun así parecía haberlo hecho.

      ―Deseas honrar a tu padre, ¿no es así?

      Nada en su sonrisa le daba confianza.

      Lìli miró con ansiedad por encima del hombro, buscando a su hijo, con la esperanza de que Kellen no anduviera cerca, ya que si rechazaba la oferta que Rogan estaba a punto de hacer, fuera cual fuera, seguramente perdería los estribos. Dejó escapar un suspiro de alivio porque su hijo no estuviera a la vista y alzó la barbilla algo desafiante al encararse con Rogan una vez más.

      ―Dime, Rogan, ¿qué propones?

      Rogan tardó en responder, como si saboreara su incomodidad, y por fin dijo:

      ―Solo sé de un hombre que querría estar contigo a pesar...

      Lìli cuadró los hombros, negándose a picar. Cualquier cosa sería mejor que esto, concluyó. Cualquier cosa.

      ―¿Y quién es?

      ―Aidan dún Scoti.

      La respuesta manó de sus labios sin pensar.

      ―¡No!

      Dio un paso atrás a la defensiva, mientras el corazón se le contraía dolorosamente.

      Rogan simplemente se quedó ahí, observando como todo tipo de emociones le cruzaban el rostro, disfrutando de su angustia a juzgar por la sonrisa petulante que se le formaba en los labios.

      ¡Aidan dún Scoti era un salvaje! Las historias de él y su tosca gente de las montañas eran pasto de las pesadillas de los niños. Los hombres de su tribu a duras penas habían evolucionado de los pictos y los norteños que en su día recorrieron el indomable norte. Solo los hombres que eran tan salvajes y despiadados como esas escarpadas colinas podían sobrevivir tanto tiempo en el Mounth. ¡Y pensaban exiliarla a ese lugar sin piedad!

      Lìli tensó la mandíbula con furia.

      ―¡He dicho que no! No permitiré que mi hijo sea castigado de esta manera, Rogan. No se merece este trato. ―Suavizó la voz por el bien de Kellen, esperando así apelar a la mejor naturaleza de Rogan―. ¡Es tu sobrino! No puedes exiliarlo a un lugar tan salvaje.

      Rogan simuló ofensa con expresión fingida, como si fuera un actor. Ninguna de sus emociones alcanzaba jamás sus ojos.

      ―Pero querida, jamás dejaría que mi sobrino sufriera las humillaciones del bárbaro norte.

      Lìli tensó la espalda, con los puños cerrados a ambos lados, sorprendida por su respuesta.

      ―¿Entonces qué? Te lo suplico.

      ―Irás tú sola.

      Un halcón aulló por encima de sus cabezas. El sonido reverberó en la calavera de Lìli.

      ―Solo eso, por supuesto. Irás tú y te casarás con el salvaje, cumplirás con tu deber y me ayudarás a unificar los clanes, y dejarás a tu hijo bajo mis amorosos cuidados.

      Rogan MacLaren no tenía nada de amoroso ni amable. A decir verdad, era uno de los hombres más crueles que Lìli había conocido jamás.

      ―¡Lo apelaré al rey David! ―amenazó.

      Se rio en su cara.

      ―Vaya... ¿quién crees que me ordenó ofrecerte al dún Scoti en primer lugar, estúpida mujer?

      ―¡No! ―chilló, y a modo de autopreservación reculó, lista para salir volando.

      Rogan estiró el brazo y la agarró con firmeza del suyo.

      ―Venga ―exigió, mientras sus dedos se le clavaban dolorosamente en la piel―. Deja que te dé los detalles de tu misión para el rey.

      

      Dubhtolargg, Highlands de Escocia

      

      El trayecto hacia el norte había sido largo y arduo. Aidan estaba preparado para tomarse un descanso. Cansado y listo para irse a la cama, aun así se envolvió en su tartán.

      El tono de su hermana Lael estaba cargado de sarcasmo.

      ―El mensajero del rey David te espera en el vestíbulo.

      ―¡No dejes solo al bastardo! ―exigió Aidan, y maldijo por lo bajo al volverse a cerrar su puerta.

      Tras haber montado a caballo durante dos días sobre terreno abrupto, y tras lidiar con los juicios de su hermana Catrìona, lo último que esperaba era a un mensajero de David mac Mhaoil Chaluim.

      «El rey David, ¡eh!»

      Era absolutamente irrisorio que el hombre se proclamara a sí mismo legítimo heredero al trono de Escocia, cuando el canalla adorador de ingleses había pasado toda su juventud mamando de las tetas de doncellas inglesas. Un auténtico escocés se enfrentaba a sus enemigos de frente. No se escondían al toparse con una pequeña escaramuza. Y entonces, después de que se dijera e hiciera todo, mintió al clan MacKinnon cuando se le preguntó si Catrìona era la fugitiva que buscaba. Se había puesto en pie y había mentido descaradamente para ahorrarse la molestia de alzar su espada.

      Vaya, ahora eran enemigos, por ser él tan cobarde.

      Si no hubiera sido por la presencia de MacKinnon en el bosquecillo hasta donde había rastreado a su hermana Cat desde hacía cuatro días, podría haber comandado a sus veinte guerreros caer sobre el imbécil arrogante y derribarlo a hachazos. Esa era la última vez que iba a permitir al muy sinvergüenza que estuviera bajo su techo. ¿Acaso no había aprendido nada de los juicios de su padre? Los amigos eran aquellos a quien conocía y en quien confiaba, no aquellos que únicamente utilizaban esa palabra. Pero la mayor debilidad de Aidan era un ferviente deseo por la paz. Incluso aquí en el Mounth, sentía cómo aumentaban las tensiones políticas, y temía que pronto terminaran los años de paz que vivían desde la muerte de su padre.

      Bueno, al menos el muy idiota era lo bastante sabio como para no presentarse en persona, ya que Aidan había confiado en él una vez, pero ya no más. Lo que había obtenido a cambio de su fe había sido una puñalada por la espalda. La paz no era posible entre estos belicistas. Por qué no podían simplemente vivir y dejar vivir era algo que escapaba a su conocimiento. Su clan se había mantenido deliberadamente ajeno a la política de Escocia, pero aparentemente no era suficiente.

      El bastardo había utilizado el pretexto de la amistad a modo de disfraz y se había deslizado a la habitación de su hermana al caer la noche, para proceder a arrastrar a la pobre muchacha al sur sin el conocimiento ni el permiso de Aidan, con la pretensión, había dicho, de ofrecerla en matrimonio a algún maldito lord de la frontera. Los lores Reiver, todos ellos, podrían pasar por ingleses, ya que eran unos inútiles de tomo y lomo que no respetaban nada ni a nadie. Asaltaban a escoceses y a ingleses por igual, robándolo todo, incluidas sus esposas. Solo de pensar en ello le entraban ganas de matar a David.

      Habría sido mucho más inteligente ensartar una daga entre los omoplatos mientras dormía, porque en ese momento, mientras a Aidan le quedara aire en los pulmones, jamás volvería a confiar en ese lacayo inglés jamás.

      Se acababa de despojar de su espada escocesa, pero la volvió a recuperar y la envainó de nuevo en su cinturón.

      Descalzo y con la espalda al aire, quizá no sentía que su invitado mereciera que se tomara la molestia de vestirse, pero cuando apareció con la espada escocesa y poco más, el mensaje quedaría claro.

      Encontró al hombre o, más bien, muchacho, temblando como una hoja en el vestíbulo. El chico tragó el nudo gigante que se le había formado en la garganta al ver entrar a Aidan en la sala. Estaba solo. Sin duda, David debió imaginarse que Aidan atravesaría de un lado a otro a su mensajero, y decidió mandar al más enclenque de todos para que sintiera lástima por el pobre necio.

      Funcionó.

      Su hermana había dejado apostado a Lachlann, su capitán, para que vigilara el salón. Asintió en dirección a Lachlann, diciéndole sin palabras que los dejara solos. El chico no suponía una amenaza, y la presencia de su guardia no ayudaba a la compostura del muchacho. Sin embargo, el sentido de la caridad de Aidan tenía un límite. No se sentó a la mesa, sino que se quedó de pie, mirando hacia abajo, a su invitado.

      ―Ya puede ser importante para haberme sacado de la cama ―advirtió al chico.

      El mensajero estiró el cuello hacia atrás, con los ojos abiertos como platos, temblando. Su mirada se posó en los brazos de Aidan, en la pintura azul que aún debía limpiarse, intrincadas marcas que se remontaban a sus ancestros. Furioso por la abducción de su hermana, se había pintado para la guerra en el añil de sus ancestros. Sonrió débilmente cuando el mensajero volvió a mirarle a los ojos.

      ―E-el re-rey Da-david me-me envía ―tartamudeó.

      Aidan asintió con paciencia, preguntándose con remordimiento si al bajar la mirada al regazo del chico, se habría cagado en el tartán. Espasmos de nerviosismo sacudían el cuerpo del muchacho.

      ―¿Y?

      El mensajero pasó la lengua por los labios y Aidan se apiadó de él. Llamó a su hermana, haciendo que su voz cortara el silencio como una daga. Lael irrumpió en la sala como si esperara que la fueran a necesitar, al principio con aire de preocupación, pero al ver que Aidan no había sufrido daño alguno, sonrió aliviada. Aidan alzó una ceja, haciéndole saber que aunque apreciaba su preocupación, algo le ofendía.

      ―El muchacho tiene sed ―dijo―. ¿Serías tan amable de traerle un trago?

      Los encantadores labios de su hermana apenas se alzaron en las comisuras. Se echó una trenza de cabello negro a la espalda y paseó por la sala.

      ―¿Estás seguro de que merece nuestro buen uisge-beatha? ―preguntó altivamente.

      Aidan ignoró su pregunta mordaz.

      ―¿Tienes hambre? ―preguntó al muchacho. El mensajero asintió nerviosamente, aunque Aidan dudaba de que en realidad entendiera una sola de las palabras que habían salido de su boca. Volvió a dirigirse a su hermana.

      ―Tráele una hogaza de pan también.

      Lo más probable era que el muchacho hubiera agotado todas sus fuerzas escalando los riscos, y Aidan pretendía despacharlo en cuanto escuchara sus noticias, sin confiar en un emisario de David lo bastante como para dejarle permanecer bajo su techo, ni en su valle, ni una sola noche.

      Lael hizo una mueca con los labios, con los ojos verdes brillándole, igual que los suyos, centelleando desafiantes, pero hizo lo que le pidió. Trajo los alimentos de la despensa a los pocos minutos. Esta vez, en lugar de irse, se quedó observándolos, sin intención de marcharse ahora que la habían invitado a entrar. Aidan era lo suficientemente listo como para saber cuándo y dónde librar sus batallas, en especial con las mujeres de su casa. Muchachas obstinadas todas ellas, pero adoraba sus espíritus apasionados.

      El mensajero parecía incluso más enfermo al estar relajado, al contemplar la hoja dentada de la enorme daga que Lael tenía remetida en su bota. Su hermana era toda una experta en armas blancas, y también las coleccionaba. Por lo general llevaba encima la más discreta que poseía, escondida a simple vista. Su teatro le divertía, ya que sin duda llevaba encima su hoja de mayor tamaño como para demostrar algo. También se había pintado en la cara dos líneas con pintura azul, para crear un semblante tan aterrador como pudiera, a pesar de sus bonitos y delicados rasgos. Se cruzó de brazos, observando desde una distancia prudencial, y finalmente Aidan se sentó. Tomó asiento frente al mensajero, esperando que abatiera los escalofríos que el muchacho trataba de aplacar con dificultad.

      ―Y ahora ―dijo―, ¿qué es eso tan urgente que tiene que decirme el rey David como para que envíe a un muchacho al Mounth en medio de la noche?

      ―Su-su alteza...

      Aidan alzó una mano para detenerle.

      ―No veo rey alguno ante ti, y tampoco reconozco a ninguno más allá de esta sala, así que no volvamos a tratarnos de ese modo.

      Los ojos del mensajero se posaron cautelosamente por un momento en Lael.

      ―Sí, milord...

      Aidan sacudió de nuevo la cabeza

      ―Tampoco veo ningún lord aquí. Ese título es para los lacayos ingleses. ¿Te parezco acaso un lacayo inglés? ―preguntó al muchacho, con tono gentil pero firme. El pobre chico sacudió la cabeza de lado a lado―. Muy bien, entonces continuemos.

      ―¿Có-cómo deseáis que os lla-llame?

      Aidan empezaba a perder la paciencia, ya que se estaba haciendo tarde

      ―Aidan ―sugirió―. Así me llamo y me complace enormemente escucharlo en voz alta.

      Su hermana soltó una risilla a su espalda.

      ―Sí, bueno... ―El mensajero hizo una pausa que duró un buen rato, y aun así no parecía ser capaz de pronunciar el nombre. Aidan casi se rio, pero estaba demasiado cansado para ello. El muchacho frunció el ceño.

      ―El re-rey Da-david ―empezó de nuevo con esfuerzo, y entonces como sorprendido por sus palabras, miró a Aidan para ver si se había ofendido.

      Aidan lo dejó estar, ahora ya con ganas de que el muchacho se fuera.

      Como Aidan no reaccionaba, el mensajero continuó, afortunadamente evitando utilizar ese título de nuevo.

      ―Da-david envía una ofrenda de pa-paz ―dijo―. Di-dice que la-lamenta haber empleado tanta mano dura con tu her-hermana Catrìona.

      Le estaba dando la espalda, pero aun así Aidan creyó oírla gruñir. La mayor de sus hermanas protegía con fiereza a su prole, igual que Aidan. Los ojos del mensajero se abrieron de par en par y su mirada no dejaba de posarse en la mujer que había a sus espaldas. Aidan observó cómo se dilataban las pupilas del muchacho, el turbio color mezclándose con sus órbitas oscuras a la tenue luz del vestíbulo. A los ojos del muchacho, Lael debía de dar miedo. Y debería tenerlo. El muchacho podía dar gracias por que Cat estuviera a salvo, porque en un ataque de furia, Lael le daba miedo hasta a Aidan.

      La impaciencia hizo que un músculo en la mandíbula de Aidan se tensara.

      ―Dime ―preguntó al mensajero―, ¿apruebas que se sustraiga de sus lechos a muchachas inocentes en medio de la noche?

      El muchacho sacudió la cabeza con vigor.

      ―No, milo... ¡Aidan!

      Aidan asintió.

      ―Vaya, ya ves... Acabo de regresar de salvar a mi hermana de las garras de uno de estos inútiles lores, un destino que ordenó el propio David. Abandoné lo que estaba tratando aquí de conseguir y fui tras ella hasta Chreagach Mhor y, entonces, tras todo lo que se dijo e hizo... me obligaron a dejarla bajo la tutela de extraños porque se había enamorado de un puto escocés. ¿Comprendes que quizá no esté de humor para pactos?

      ―Sí, pero...

      Aidan le interrumpió y dijo, de modo que el muchacho comprendiera:

      ―Tienes mucha suerte de que apruebe la elección de marido de mi hermana. De no ser así, te enviaría de vuelta a David con la lengua colgando de un collar.

      El mensajero tragó saliva con fuerza. Lanzó una mirada a Lael y sus cuchillos y volvió a tragar saliva.

      ―Así que, dime... ¿qué propone David?

      El mensajero abrió mucho los ojos, con aprensión. Inconscientemente, se tapó la boca con la mano, como si quisiera salvaguardar la lengua. Lanzó otra mirada a Lael, y sus ojos volvieron a encontrarse con los de Aidan.

      ―Él... eh... desea ofrecerte esposa... y un asiento en su alto consejo.

      ―¿Esposa?

      ―Sí, milo... eh, Aidan.

      Aidan se cortaría antes sus propias pelotas y las enviaría de vuelta en la boca del muchacho que tomar un asiento en el consejo de David, y mucho menos tomar como esposa a alguien de la elección de David. Sin duda, enviaría a la muchacha al norte a espiar.

      ―¿Y a quién ha elegido David para ofrecerme como esposa?

      El muchacho tragó saliva convulsivamente, mirando furtivamente a Lael.

      ―Lìleas MacLaren ―dijo, casi en un susurro.

      Aidan frunció tanto el ceño que sus cejas prácticamente colisionaron.

      ―¡Lìleas MacLaren!

      A su espalda, Lael gritó ofendida.

      ―¡La hija del hombre que mató a papá!

      Escuchó cómo esta se abalanzaba, pero alzó una mano para que se detuviera. Ella así lo hizo, aunque sabía que no estaba contenta con ello.

      El mensajero retrocedió visiblemente, casi dando la sensación de que se escudaría en la mesa para defenderse.

      Aidan apretó los dientes, pero se calmó a sí mismo.

      ―Así que... ¿David me ofrece una esposa maldita?

      Sabía mejor que nadie que la muchacha estaba maldita, ya que la mujer que la había maldecido era la misma mujer que lo había sacado a él y a sus hermanos del vientre de su madre.

      ―¿Te das cuenta de que todo aquel que ame a la muchacha está destinado a morir? ―explicó, como si el resto del mundo no lo supiera ya. Los juglares cantaban de la miseria de la muchacha a modo de ejemplo admonitorio.

      Obtuvo por respuesta un silencio implacable... un silencio tan profundo que cualquiera que conociera a Aidan habría pensado que se estaba planteando un asesinato. Incluso Lael permaneció quieta tras él, esperando mientras contenía el aliento a ver qué iba a hacer.

      Cuando el chico había palidecido tanto como la cera blanqueada al sol, Aidan tan solo echó la cabeza hacia atrás y rio. El sonido de su risa tronó como truenos entre las vigas.
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      El diablo había accedido a negociar, así que Lìli fue enviada al norte, cruzando bosques y valles que atravesaban escarpados acantilados.

      El Mounth era un lugar despiadado, una vasta cordillera que se extendía cerca del Mar del Norte. La mayoría de gente la atravesaba por la antigua carretera, pero no había carreteras que llevaran al lugar al que se dirigían.

      Dubhtolargg.

      Se estremeció al escuchar el nombre. La fortaleza debía su nombre a un rey de los pictos del sur. Tenía el apodo dubh, el negro, no por su temperamento, si no por su color. Se contaba que, al morir, su sangre real manó en riachuelos hacia los manantiales de la montaña y fluyó roja todo el camino hasta el lago de la montaña, donde Cailleach Bheur, la madre de cara azul del invierno, dormía en su cueva. Arrancada de su sueño para llorar por el rey caído, sus lágrimas transformaron el valle en un frondoso lugar rodeado del terreno más áspero que el hombre hubiera conocido. A ese valle fue donde la gente de Aidan había llegado más de dos siglos atrás, y allí se habían quedado, en las colinas rojas, pintadas de carmesí por la sangre de dubh Tolargg.

      Decían que David no descansaría hasta obtener la lealtad de la tribu de la montaña, ya que ganarse su bendición acarreaba casi tanta importancia como la piedra de coronación, poco importaba que el dún Scoti no hubiera bendecido a ningún rey desde la muerte de Aed, hijo de Kenneth MacAilpín. ¿Acaso creía David que podía cambiar ese hecho?

      Los pensamientos de Lìli se oscurecían a medida que avanzaban por el bosque, un antiguo pinar moteado de robustos robles pintados con líquenes, y enredados olmos que le recordaban a viejas arpías inclinadas que sufrían de gota. A sus pies se agazapaban juníperos, abedules, cerezos y serbales, que servían de refugio a ciervos, conejos y ardillas rojas. Sabía que también había lobos grises y jabalíes en esos bosques, al igual que osos, pero por suerte no se toparon con ninguno en su travesía. Lo peor que sufrieron fue un azote de picaduras de mosquito, moscas de las Highlands, que hizo que todos se dieran palmadas en los muslos, como si fueran monjes que se autoflagelaban. Solo Aveline, la querida de Rogan, se quejó. Por supuesto, no bastó con que el hermano de Stuart no pudiera librarla de su compañía en estos últimos días de libertad. Se la había endosado como doncella de la señora, sin duda para hacer de espía de Rogan y asegurarse de que Lìli cumplía con lo acordado.

      Mientras escalaban las colinas, los bosques iban menguando y, aparte de una ligera brisa en el aire, el grupo solo se encontró con buena fortuna en el viaje hacia el norte. Un cielo azul brillante y esponjosas nubes blancas prevalecieron todo el camino. De hecho, se podría pensar que el propio Dios había aprobado este plan, pero Lìli era sensata. No importaba qué decidiera, perdería de todos modos. Si no llevaba a cabo esta perversa empresa, su hijo sufriría, y si hacía exactamente lo que le habían ofrecido, su alma estaría maldita para toda la eternidad.

      Al final, eligiera lo que eligiera, una parte de ella se perdería para siempre.

      Pasara lo que pasara, rogó con todo su poder por que Dios protegiera a su hijo, y encontró algo de consuelo en el hecho de que David había prometido que iría a visitarlo de vez en cuando. ¿De qué servía la promesa de un hombre que había autorizado este plan, para empezar? No, el rey David no le había dicho directamente estas palabras al oído, pero comprendía por su conducta que cada palabra que Rogan había pronunciado contaba con su beneplácito.

      Con un nudo en el pecho, pensó en su hijo. Abandonar a Kellen en Keppenach había sido la decisión más difícil que jamás había tomado. Ni siquiera la muerte de su marido, un buen hombre, la había dejado sintiéndose tan desolada. Habían amenazado con asesinar a su niño si no obedecía, y lo último que había atisbado antes de dejar el castillo fue la carita triste de Kellen en la ventana de la torre mientras la sacaban de la fortificación.

      ¿Se sentía traicionado?

      Lìli se sentía como si le hubiera traicionado.

      Y ahora estaba obligada a traicionar a su nuevo marido.

      Pero debía endurecer su corazón, ya que si la decisión estaba entre la vida de su hijo o la del dún Scoti, la montaña Scot, tal como era conocido más allá del Mounth, mataría al terrateniente de Dubhtolargg en un instante.

      Por todas las historias que había escuchado de su gente, eran un eran un grupo barbárico, renunciando al ropaje y pintándose como hacían los antiguos. Su clero eran sacerdotisas druidas, y sus dioses los hijos del bosque: Taranis, Shoney, Fionn y Sluag. Estos eran los dioses de sus ancestros también, aunque una gran parte de Escocia, como David, había abandonado los antiguos métodos por la santa Iglesia.

      Cada cierto tiempo, el monje que caminaba a su lado se santiguaba, un gesto de nerviosismo en el que ella podía leer su temor creciente. Llevaba ya días aguantando sus interminables plegarias, muchas de las cuales estaban destinadas a salvar su alma de la condenación eterna. Era una bruja, por supuesto, o eso se susurraba a sus espaldas, y por ese motivo la enviaban ahora al diablo.

      «Preferiría ir al
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